
^Iveles da hamanidad y nuevas metas sa(ales y prafestanales. Ello implica una Inevitabie ruptura det equlhbrio
#t±adicbn,aj, tqntas reces sinónlmo de rutfna, Inerclp y qufetismo. ZEs extraño, por consigulente, que se atr(-
bd^Ctn a to escuet+dt rholeafios' y dificultadet, toda vez que ella vlene a alterar rltmos consa9rados y a dibujar
ant^a 1as ment^csarnpestnas abjetivos sltuados en un scm6s allŭ» cuyo logro extge esfuerzos de diffcll valoracióni
E) maestro debe conocer blen los efecfos pstco(óglcos que en las gentes sencittas produce ta (ncitacián a un
aaterta» nuevo, e( I(amamiento a cambiar modales y maneras de vtda, e( rencauzamiento de (as energ(as y
la frlcción de nuevas acomodaciones a que obliga el aupamienta psicológico de la escuela. Por otra parte,
los ststemas de s(mbolos en que se cifra la cultura -alfabéticos, matemáticos, etc.-- complican extraordinarla-
mente el entendimiento de sus tareas y la plena incorporación de sus objetivos en los cuadros mentales da
labriegos trabajados por evidencias y creencias de signo predominantemente emotivo. ^

A esta luz la escueia rural, sobre todo, realiza una labor de transmutación mental y cuttural, lo que los
s^oc(ó(ogos americanos (laman acculiura►lon. EIla sola, laborando en un amblente que corresponde a otras
etapas en la hlstoria de la civ(lización, navega en realidad contra corriente y, por ello, no deben sorprender
las obstáculos y difcultades que la obra del maestro despierta. ^°

No obstante, la coyuntura psicosocial ha empezado a cambiar. Las migraciones internas, aparte su signi-
ficado económico-social, cuyo análísis no es de este lugar, constituyen el s(ntoma Inequ(voco de una nueva

acfiifud que evidencia la ruptura de las equilibrios anteriores y la necesidad de reconstituirlos a un nuevo
nivel. La escuela, institución social, debe aprovechar esta coyuntura (reforzada en gran medida por la acti-

v(dad de los medios de difusión de masas) para insertar con mayor hondura su acción en el alma del pueblo.
Pero ello exige tarnbién la puesta a punto de objetivos y métodos didácticos que puedan asumir fecundamente

la problemática supralocal y aun supranacional de la que son heraldos y avisos las mencionadas.migraciones,

La EFICIENCIa DE LA ESCUELA
por ADOLFO MAILLO

La paiabra eficiencia se reittra mucho en las
^publicaciones norteamericanas, aplicada principalmen-
te a la Emnomía, pero también a dominios tradicio-
palmente reservados a valoraciones muy alejadas de1
kaguaje matemático y, en general, de las estimacioaes
cvantitativas.

En el campo econámico, el mneepto de eficiencia
ae emparenta directamente con el de la productividad,
es decir, con el empleo científico de las energías hu-
snanas, los diversos recursos y el tiempo dedicado a
las tareas económicas para conseguir la mayor canti-
dad y la mejor calidad en la creación de bienes mate-
niales. ^Es abusivo o escandaloso trasladar al campo
dt la enseñanza jos mnceptos de efiiciencia y produc-
dvidad?

Trabajo eco^6mico y trabajo escolar.

Recordamos que una vez Ortega, aficionado a las
sntítesis, como todo filósofo y, aún más, como todo
literato -y él fue nuestro gran filósofo-literato-
opuso manufactura y mentefactura como si se tratara
^ dos actividades antagónicas, que no tenían entre
d ñittgtin. punto comtin. Para él, el esfverzo de la men-
t^e alumbrando ideas p la aplicación de las energías del
obrero a la fabricaaióa de utensilios capaces de satis-
lfacer la: nacesid,addea hwmaiias, etaa términos rnatra-

rios. Sin entrar en el análisis, ciertamente tentador,
de las lejanas raíces sociológicas de la actitud que ser-
vía de base a esta fácil antítesis (la misma que ins
piró en las «Coplas a la muerte de su padre», de Jor`
ge Manrique, la tradicional polaridad entre «los que
viven de sus manos - y los ricos»), digamos que
ciertamente divergen los resultados finales de las ta-
reas fabriles y de los menesteres intelectuales; pero
unos y otros, al igual que todo lo humano, tienen de
común, entre otros factores, el transcurrir dentro del
marrn determinado por las coordenadas espacio-tiem-
po y tener al hombre por sujeto activo y por destina-
tario inevitable.

La enseñanza, aun la que concibamos como más
elevada y sublíme, es un o f icio humano, una tarea que
transcurre en e1 tiempo, que se realiza en un lugar y
que está obligada a producir los efectos deseados aun=
que éstos sean menos tangibles y aparentes que la
fabricación de una silla o la construcción de una casa.
A estas exigencias no escapan ni las faenas libres de
la creación artístíca ni siquiera las elucubraciones del
sabio que pone a la máxima presián sus energías men-
tales para abrir ventanas de claridad en el misterio
que nos rodea.

En un sentido amplio y justo, todas las tareas hu-
manas soa trabajo, aunque muchas de ellas aparezcan
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más a menoa eaentas de vinculaciones rnn lo inma
diato y, por ello, la Antigiiedad clásica las rnnsiderase
mmo ocupaciones diberales; pero vivimos en un tiem-
po que está sometiendo a crítica implacable muchos
conceptos heredados y entre ellos el de la diferente
dignidad de los oficios, origen de funestas distancias
aociales.

EI rendimiento escolar y su comprobación.
•

Una escuela será tanto más eficiente cuanto capa-
eite mejor a los alumnos para adaptarse a la vida
social y entregarse en ella a una existencia personal
humana y digna. Dicho así, resulta muy difícil eva-
luar la medida en que una escuela cumple adecuada-
mente con su finalidad peculiar. Habrá que esperar
muchos años, después que los alumnos abandonan las
clases y se entregan a sus ocupaciones profesionales
y a su vida de ciudadanos y de padres de familia,
para determinar acertadamente el éxito de los esfuer-
zos que, día a dfa, realizó el maestro, tantas veces
en una trágica soledad, para incorporar a las mentes
de los niños los sístemas de ideas vigentes en su cul-
tura y para adentrar en su estructura afectivo-volitiva
el cosmos de actitudes, ideales y anhelos capaz de
otorgar unidad a la personalidad y sentido a la vida.
Este sería el medio adecuado para determinar la efi-
cieneia de una escuela.

Pero si no instrumentos eaactos de medida, posee-
mos, el menos, in^dicadores susceptibles de señalar
grosso modo, el grado de eficacia del trabajo esmlar,
en función del cuadro de objetivos y referencias que
constituye el programa. En primer lugar, debemos
considerar, a estos efectos, el número de niños que
cada año salen de la escuela perfectamente capacita-
dos para iniciar las singladuras de su adolescencia. No
siendo posible esperar varios años, el instrumento
que puede servirnos de indicador en este campo es
el número de Certificados de Estudíos primarios ex-
pedidos a finales de cada curso.

No se nos oculta, sin embargo, que este título ele-

mental de ciudadanía carece entre nosotros del arrai-
go soaial indispensable para que pueda convertirse en

indicador adecuado. Por razones que no son de este

lugar, entre las que tienen influjo preferente las de
índole psicológíca y administrativa, el C. E. P. no ha

útgresado todavía en nuestras costumbres ni, por c^ '
siguiente, las familias lo consideran como un trofeo
indíspensable, que cada ciudadano exl^ibirá coa or-
gullo, como ocurre en Francia desde hace ochenta

años. Habrá que esperar, pues, a que madure eí cli•

ma capaz de convertirlo en objetivo populaz. Acelo-
rando, claro está, las etapas mediante una serie de

actuaciones cuya estructura es, por el momento, in-

oportuno explanar.
Los maestros, con certera intuición, acosrumbran

a valorar el éxito de sus trabajos al frente de una ea-
cuela enumerando los alumnos que, después de ha-
berla frecuentado, ocupan actualmente puestos pro-
fesionales y sociales del mayor relieve. Se trata tam-
bién de indicadores de la eficíencia escolar, sólo que
éstos tienen un carácter excesívamente aleatorio por-
que el éxito social depende de múltiples factores, en
parte ajenos a la labor de la escuela, como ocurre con
las dotes de inteligencia, el ambiente familiar y todo
ese conjunto de circunstancias impredecibles, pero
operantes, que englobamos dentro del concepto d,e
suerte o destino.

La comprobación más hacedera del rend^imiento ea-
colar mnsiste en someter a los niños, a finales de
cada curso, a una serie de pruebas ob^etivas, que per-
mitan diagnosticar su estado cultural con fines de
promoción al curso siguiente, en el caso de que sal-
ven los niveles establecidos, o para que repitan cur-
so, en caso contrario. Este es el propósito que ani.ms
a la Orden ministerial de 22 de abril de 1963 (Bole-
tín O}icial del Estado del 29) reproducida en el nú-
mero anterior de VIDA ESCOLAR. Se trata de deter-
minar los resultados globales del trabajo de la escuela
durante cada curso para ver en qué medida Ios niñoa
han asimilado las nociones conxenidas en los libros,
explicadas por el maestro y puestas en acción en cen-
tenares de ejercicios prácticos, único modo de que
sean conceptos-herramientas capaces de satisfacer las
necesidades de adaptación profesional, social y vital
de los muchachos una vez que abandonen la escuela.

Factores positivos y negativos.

No hace falta llevar a cabo ningún esfuerzo men-
tal para advertir que los resultados deben ser relati-
vamente homogéneos en cada curso, pero jamás igua-

«Hay un solo problema. Devolver a los hombres una sfgniflcación espiritual, inquietudes esplrituales.
Hacer Ilover sobre ellos algo que se parezca a un canto gregortano. Si yo tuviera fe es seguro que pasado
esta época de «Job» necesario e Ingrato, no soportarfa mós que Solesmes. Ya no se puede vivir de ne-
veras, polttlca, balances y palabras cruzadas; vedlo. No se puede... Con sólo oir un canto aldeano del
siglo XV se mide la pendlente que hemos descendido, Ya sólo queda la voz del «robot» de la propa-
ganda, Dos mil mitlones de hombres no escuchan mds que e1 «robot», no comprenden más que e)
«robot», se hacen «robots».

(Antofne de Satnt-Exupery: Lettre au général X.)



ka m tados loa nifioa porque ada uno de elloa posee
di^stintaa dotea de inteligmcia y grsdos diversos de
aplicación, aai como de lo que auek llamarae f ucrza
de yola{ntacl. El resultado de laa pruebas de fin de
curao obedeoerá, por consiguimte, a un rnnjunto de
factores diversoa, unos que favorecen el éaito esmlar
y otros que, por eI contrario, lo frman y obstaculi-
zan. Entre los primeros el primordial es el nivel mm-
tal del niño, es decir, sus dotes de inteligmcis; pero
tambiEn el grado de au perseverancia y de su afición
a saber y rnnocer. Lugar importante ocupa la regula-
ridad de la asistencia a la escuela, sin la cual no hay
poaibilidad de que un nifio ejercite fecundammte sus
condiciones aaturales, por brillantes que sean.

Entre las condiciones negatiivas se mcumtran, co-
mo es fácil suponer, las opuestas a las mencionadas
antes: deficimtes mndiciones intclectueles, voluntad
dEbil, asistencia irregular; pero también influye mu-
cho el ambiente familiar, generalmmte indiferente o
adverso a las tareas intelectuales cuando se trata de
hogares muy modestos, el estado de nutrición del
niño, su equilibrio afectivo, etc., etc.

Impvrtancia excepcional tienm, m todo caso, las

condieiones del maestro, tales mmo su preparación
y su inquietud profesional, su temperamento mtusias-

ta o apagado, la bondad y el acierto o, por el contra-
^rio, la torpeza y rutina de sus procedimientos didác-

xirna. También actúan sobre él, de una manera con-
creta y difusa, pero eficaz, el apoyo o la animadver-

sión que su persona y su tarea reciban, lo mismo por
parte de las familias, en general, que por parte de

las autoridades locales. Todo ese conjunto de factores
pesan en el nivel de los resultados del trabajo esco-

lar.
He aquí los principales factores que influym posi-

tiva o negaoivamente en tales resultados.

Principales factores que influyen
en el rendimiento escolar.

1. Preparación de los maestros.
a) Número de cursos.
b) Número de asignaturas por curso.
c) Nivel medio de la enseñanza en las Norma-

les.
2. Factores psirnlógicos y sociales.

a) Facilidades y obstáculos de las estructuras
económico-sociales locales.

b) Valoración sooial de la escuela.
c) Prestigio social del maestro, en general.
d) Idem del maestro de que se trate.
e) Suficiencia o insuficiencia de la remunera-

ción.
f) Problemas familiares del mismo.
g) Temperamento y carácter.
h) Celo profesional.

3. Material didácroico.
a) Variedad y adecuación de libros.

b) Om^s medioa instrumentales de mseñarru.
c) Grado de acierto en la aplicación del mate^

rial.
4. Matrícula y asistmcia.

a) Número de alumnos.
6)
c)
d)

Inteligencia media de los m2smos.
Ambiente y problemas familiares.
Porcentajes de asistencia media.

S. Organización esmlar.
a) Porcentajes de promociones por cu^so.
b) Idem de repetidores.
c) Idem de deserciones.

Hay otros, tales como los que afectan a las rela-
ciones administrativas y profesionales del maestro;
pero wmplicarían demasiado un análisis elemental y
deben quedar para otra ocasión.

Evaluación de un sistema escolar.

La aplicación de pruebas áe fin de curso a los alum-

aos de todas las escuelas primarias del país constituirá
un golpe de sonda para determinar el estado en que
se encuentra la enseñanza primatia, no merced a esti-
maciones subjetivas, que corren siempre el riesgo de

obedecer a posieiones personales, sino a base de un
escrupuloso análisis estadfstico del número de pro-
mocionados y de repetidores, en relación con los ín-

dices de frecuentación escolar y con los métodos di-

dácticos que apliquen los maestros.
Ello nos permitirá, por otra parte, ver qué aspec-

tos de la enseñanza arrojan resultados excelentes ^

^cuáles otros no alcanzan el punto de eficacia y madu-
rez deseado. El análisis de las causas que determinan

estas variaciones hará posible concretar los remedios
conducentes a normalizar todo lo posible la labor de

las escuelas, homogeneizando los cursos, que consti-
tuirán, de aquí en adelante, un definido grupo de tra-

bajo no en cuanto su alumnado haya de formar un

equiao, sino en lo que respecta al objetivo común
que para el maestro debe constituir el curso al pla-

near y al realizar sus tareas de cada día.
La evaluación del sistema escolar que las compro-

baciones anuales del rendimiento permitan no tendrá
predominantemente carácter cualitativo en el sentido
de que sea posible decir, después de realizarla, que
nuestra enseñanza es buena o mala. Estas valoracio-
nes groseras y toscas no conducen a ningún resultado
positivo, contribuyendo, por el contrario, a difundir
un clima de aprecio o de desprecio globales que casi
siempre carece de todo fúndamento. El sentido gene-
ral de la «revolución» que está operándose actualmen-
te en todos los ámbitos del saber es la sustitución de
la apreciación cualitativa de las actividades y de los
fenómenos, por una evaluación cuantitativa, que se
verifica generalmente en términos de espacio, tiempo,
esfuerzó y dinero. Módulos innobles, dirá, acaso, un
tipo de pensamiento que no ha sabido percibir los
mandatos de nuestra hora (desconocedor, por otra
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parte, de que ea man^era alguna se trata de despradar
el orbe de las cualidades, que mntYnúa siendo objeto
de todas las atenciones y de todos los afectos). Se pr^
tende introducir la comparacibn de magnitudes para
poder entender el mundo de los hechos humanos, en
otro caso esclavo de subjetivismos de sentido babéli-
co al no poder expresarse mediante alfabetos sufi-
cientemente claros, precisos y de sigrnificación uni-
forme.

La evaluación a que nos referimos no solamente
nos permitirá establecer cada año el número de niños
que pasan al curso siguiente y el de aquellos otros
que repiten el mismo curso, sino también la relación
que existe entre los resultados de la labor escolar, los
porcentajes de asistencia y los índices de status sooio-
económico, así como la calidad de la preparación de

los niños ea función del número de libros que ]a
sirven de fuentes de rnnocimiento y de los métodos
que di.namizaa o estancan el pensamiento infandl.

Finalmente, estas valoraciones nos permitirán decir

si nuestra enseñanza primaria es barata o cara, ^lifi-

cativos que carecen de sentido aplicados en abstrac-

to, es decir, teniendo en cuenta solamente el número

de millones que se dedica anualmente a edificios es-

colares, a material didácoico y a sueldos de los maes-

tros. El costo de una determinada actividad es barato

o caro en relación con la calidad de los resultados, a

tal punto que una enseñanza aparentemente barata

porque cuesta globalmente poco dinero, puede resul-

tar, en realidad, carísima porque no cubre los objeti-

vos múŭmos que de ella cabe esperar y exigir.

iNICIACIC7N A LA ENSEÑANZA DE
--_---=^-- LA LITERATURA EN LA ESCUELA

por ANUNCIACION HERNANDEZ
Prolesora numeraris de I+en&ua y Llteratura

Españoln.-PALENCIA

Muchos son los problemas que cuando se ha-
bla o escribe de la enseñanza de la literatura en
la escuela pueden surgir. Y también son rnuchos
los que de hecho están planteados. Pese a la gran
labor que en los últimos años se ha venido ha-
ciendo en este sentido, son todavía incontables
las escuelas en donde la enseñanza de la litera-
tura no "preocupa". Quizá se estén adoptando
ya, aunque lentamente, las nuevas técnicas y di-
recciones que sobre la enseñanza del idioma se
quieren dar a conocer a, través de publicaciones
y revistas ; peno, de hecho, son muchos los niños
que pasan por la escuela sin que se haya desper-
tado en ellos el sentido de Io bello y, por consi-
guiente, su educación integral, eso que debe ser
el ideal a conseguir de todo buen maestro y edu-
cador, queda incompleto y como vacío de oonte-
nido al no cuid,ar, con el interés que merece, eate
aspecto tan importante de la educacibn estética.

Por una sana y equilibrada concepción pedagó-
gica debemos permanecer igualmente alejados
de los que juzgan superflua la educación estética
del niño como de bos que desean que predomine.
Pero esto, que debería su principio fundamental
en las escuelas para evitar lamentables desvia-
ciones, no es sentido con la fuerza que determina
a obrar, olvidando que no se puede, por un lado,
considerar la lengua nacional como materia bá-
sica en la escuela, y, por otro, desconocer los
textos y nuestros autores, que es tanto como ig-
norar el verdadero y único modo de hacer pe-
dagogía del idioma. Sólo a través del contacto
directo con los grandes paetas y prosistas puede
cumplirse la tarea de conocer el propio idioma
en bodos sus aspectos. La escuela debe acome-
terla con tada urgencia, abandonando para siem-
pre la enseñanza de una lengua "fabricada" para
comprobación de las reglas gramaticales. Para

La modificación cultural de los impulsos supone la edificación, al lado de los impulsos estrlctamente

biológicos (como el hambre, la sed, etc.), de impulsos adquirtdos derivades. Giliin clasifica los impulsos

culturalmente condicionados que motivan el comportamtento según los efectos que las sltuaciones cul-

turales tienen sobre ellos. En tal sentido, puede hablarse de impulsos adquirtdos que derEvan: a) De la

experiencia de los castigos; b) De la experiencia de los premios; y c) De las frustraciones. Según Gillin,

estos tres factores operan s+mu4táneamente, pero uno u otro adqutere un pape{ preponderante.Ta{esfae-

tores culturales producen miedo o ansiedad, si prevalecen los castigos; apetito o deseo, sl prevalecen

los premios; ira y hostilidad, si predominan las frustraciones. En toda sociedad el individuo debe apren-
der a adaptar sus motivaciones al ambiente cultural: a temer ias situaciones que producen castigos;

a querer las que le hacen progresar socialmente; a evitar lo que frustra sus esfuerzos para alcanzar los

fines que se prapone.

(Franco Leonardl: Elemenfl d! Soclologla, II! volume. «Forme e processi culturali». Milano, 1961,
póglna b2.)
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